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			Al observar a través de mi ventana, encontré el símil existente entre el paisaje que veía y mi propia persona. Desde allí alcanzaba a ver la montaña, el campo, el cielo azul, los pajarillos volando para perderse entre las nubes, y también el centro comercial, la autovía, la pista de baloncesto…, mientras que, en mi interior, la juventud trataba de abrirse paso desde la adolescencia, e iba ganando poco a poco su espacio.

			El lugar donde me encontraba también presentaba esa extraña mezcla que da a la vida esa frescura efervescente que tan chispeante resulta. Cocentaina, una hermosa localidad al norte de la provincia de Alicante, en la que coexisten con maestría el sosiego de la tradición y la abundante naturaleza de la montaña mediterránea, con la inevitable evolución hacia la modernidad; a medio camino por carretera entre la ciudad de la Costa Blanca y la bulliciosa Valencia de azahar, cuenta con tantos parajes de ensueño en los que perderse, como enredarse en los recovecos del alma.

			Así, entre la modernidad y la tradición, entre la juventud y la adolescencia, mi dormitorio se había ido convirtiendo en mi refugio, mi recodo en el camino, mi espacio de intimidad. Pero, si dentro de él hubiera de elegir un lugar, un objeto, sería, sin duda, esa ventana que se abría al mundo exterior desde mi mesa de estudio. Y eso que, en ese momento, aún no podía siquiera imaginar cuántas cosas, cuántos sentimientos y cuántos anhelos viajarían a través de ella. ¿Cómo adivinar que iba a descubrirlo tan pronto?

			Allí solía abstraerme, a veces demasiado, mirando a través de los cristales, contemplando aquel lugar, mientras dejaba vagar libremente mis pensamientos a lo largo y ancho de mis propias fantasías. Y esto había empezado a ser mucho más frecuente, más preocupante, incluso, durante ese último curso.

			Aquella tarde había vuelto a ocurrir. Entraba el sol a raudales, tanto que tuve que entornar los ojos para evitar que me lagrimearan por su intensidad, pero nunca bajaba la persiana. Me gustaba así, de par en par. Su luz se extendía sobre los tejados de las casas, las pistas de baloncesto, la carretera, pero también por mi mesa de escritorio, donde los folios de apuntes y el libro abierto me recordaban, insistentemente, que tenía que estudiar.

			El final del curso estaba a la vuelta de la esquina y en el instituto ya se respiraba un ambiente casi festivo. Se hablaba de los exámenes finales, de los planes para el verano, de lo vivido a lo largo de los últimos meses. Se respiraba entusiasmo y alegría. Mis amigos estaban impacientes, ansiosos por recoger sus libros, sus trabajos, y por decir adiós a las aulas con el informe de sus calificaciones en la mano, dispuestos a disfrutar de las más —o menos— merecidas vacaciones.

			Sin embargo, para mí, ese año, todo era distinto, más gris, más sombrío, menos alegre, más tedioso. No quería dejar de ir al instituto. Sentía que el verano me miraba de frente, insolente, burlón, descarado y, quizás, amenazante. Con tan solo pensar en las vacaciones, sentía como si mi alma se encogiera un poquito más cada día que pasaba, con cada crucecita en el calendario que me iba anunciando el final. Y es que lo cierto es, queramos o no, que el tiempo es inexorable y pasa… ¡Vaya si pasa!

			Aquel año, el final del curso me entristecía tanto que, sin apenas darme cuenta, me brotaban las lágrimas al pensar en ello. Era tonta, sí, muy tonta, por sentirme así. Lo sabía y me lo repetía constantemente, pero no podía evitarlo.

			¿Qué sucedería cuando acabara el curso? ¿Sería lo mismo de todos los años? Pero esta vez…, esta vez yo no quería… Seguramente volveríamos a ir a la playa, como todos los veranos. Un mes de tórridos días al sol, de charlas animosas en la piscina del apartamento, de los primeros paseos por la playa de noche. Volvería a ver a Marta y a los demás…, también a Miguel… ¡Qué curioso! Aquello que, en otros años, me había hecho suspirar y contar los días, ahora no me entusiasmaba en absoluto, para nada.

			Con las vacaciones iban a quedar atrás las clases, los recreos con sus confidencias, las miradas furtivas en clase…, y él. También él. Sus ojos, su media sonrisa, su aire enigmático, sus silencios, sus…

			Recordé el principio de curso, con los saludos de los reencuentros, las expectativas hacia los nuevos profesores y los nuevos horarios. Aquellos días, el instituto era un hervidero de actividad y las charlas animadas iban y venían, impregnándolo todo. Y, entonces, apareció.

			Recuerdo aquel día como si fuera ayer. Estábamos casi todos en el pasillo, charlando en grupos ante la puerta de nuestra nueva aula, cuando le vi llegar con su aire desenfadado, discreto y enigmático. Clavé mis ojos en él —creo que como todas las que estábamos allí—, en su sonrisa, en su elegancia informal, en su estilo. Saludó con un gesto a todos y preguntó al primer muchacho que encontró para asegurarse de que aquella era la clase que tenía que buscar. Luis, que así se llamaba quien le respondió, le invitó a sumarse a la conversación que mantenía con los otros chicos y pareció hacerlo de buena gana, mientras las miradas de varias chicas se pegaban a él como verdaderas lapas. La mía, claro está, fue una de ellas. Se quedó allí, atraída, abducida… ¿Qué tenía aquel chico? Atrajo mi atención como un imán… hasta hoy, a lo largo de todos y cada uno de los días del curso.

			Jake era así, encantador, amable, especial… desde el primer día. Decían que tenía un año más que nosotros, que estaba repitiendo el curso, aunque yo no lo acababa de entender, ya que sus calificaciones eran excelentes. Posiblemente habría tenido que dejar el curso a mitad, habría estado enfermo… Y todas esas incógnitas aumentaban la atracción que despertaba en mí.

			Su nombre debía ser Jacobo, pues, al menos, ese era el que aparecía en las listas de clase, pero todos le llamaban Jake. La verdad es que eso no extrañó a nadie. También teníamos un Henry, que era Enrique Pérez, un Tom, que era Tomás García, e incluso un DJ, que era Desiderio Juan.

			Jake era alto y no demasiado delgado. Parecía fuerte comparado con otros chicos de la clase. Tenía el cabello oscuro y siempre lo llevaba muy corto, con algunos mechones a modo de flequillo desaliñado. Debajo, relucían unos grandes y vivarachos ojos de un tono azul mar, que le conferían la suficiente dulzura para que sus facciones no resultaran demasiado duras. Podía decirse que su rostro era tranquilo, pero su media sonrisa y su mirada eran realmente cautivadoras. Resultaba evidente: me gustaba, me gustaba muchísimo… Estaba loca por él.

			Sin embargo, a lo largo del curso, tan solo habíamos cruzado la palabra en alguna ocasión, en la que me había pedido prestado algún bolígrafo o me había preguntado por la fecha de presentación de algún trabajo, pero poco más. Parecía muy reservado. Y aquellos pequeños momentos me alteraban de tal forma… que debía esforzarme por reprimir el sonrojo, que siempre me delataba.

			Suspiré al recordar todos aquellos instantes, tan breves, tan insignificantes para cualquiera, aunque tan emocionantes para mí, tan escasos… Pero su solo recuerdo los iba tiñendo de fantasía y, poquito a poco, mi imaginación iba tejiendo bonitas historias, a partir de una frase liviana, un simple saludo, un «gracias» al darle alguna información. En apenas diez minutos, soñaba despierta en ir paseando con él, en bailar con sus manos en mi cintura, en que me besaba bajo la luz de la luna… ¡Estaba absolutamente loca!

			Nunca antes había sentido nada igual, aunque siempre había sido enamoradiza y soñadora. Era como si siempre hubiera distinguido muy bien entre mis fantasías y la realidad. Ahora, con Jake, las sentía tan vívidas que me entristecía al dejar de soñar, de imaginar, y volver a verme sola, sin él. Al día siguiente, de nuevo, al otro extremo del aula, lejano, ajeno, indiferente…

			Desde que tengo memoria, siempre había estado enamorada de Miguel. Al menos, eso había pensado hasta este momento. Sin embargo, ahora todo era distinto. Miguel…, si hasta parecía insignificante en estos momentos. Suspiré para hacer un esfuerzo y tratar de volver a mi dura realidad. Si una cosa sabía con seguridad era que dejaría de verle cuando acabaran las clases. Estaba convencida de ello. Apenas me había cruzado con él en un par de ocasiones y siempre cerca del recinto del instituto. No sabía dónde vivía, qué hacía los fines de semana…, no sabía nada de él. Era como si solo existiera en el instituto.

			Pero la verdad era que, de alguna forma, me calmaba saber, o creer, que no salía con nadie. Vivíamos en un lugar bastante pequeño, donde todos conocíamos con quién iba cada cual, por mucho que se escondieran. Y a él no se le conocía novia alguna. ¿O era lo que yo quería pensar?

			Volví a suspirar, esta vez con más sentimiento, y, resignada, me concentré de nuevo en el libro que me esperaba, abierto por la página 124. Tenía que estudiar, y de eso sí estaba segura. Más tarde ya saldría a dar un paseo para poder seguir soñando despierta. Ahora debía acabar de estudiar para el examen del día siguiente.

			Después de más de dos horas, dejé el libro en el primer cajón y me levanté estirando los brazos sobre mi cabeza, desentumeciéndome, relajándome. El sol había empezado a teñir de naranja los tejados y la brisa había comenzado a refrescar la tarde. Era un buen momento para salir a pasear, estirar las piernas y, por qué no, seguir soñando despierta. Busqué la excusa.

			Cocentaina es una localidad pequeña, de aproximadamente once mil habitantes, situada al norte de la provincia de Alicante. Es un pintoresco lugar que contrasta con la famosa Costa Blanca porque está rodeada de montañas y vegetación, como si fuera un oasis escondido para los turistas. Posee encantadores rincones de ensueño en sus barrios medievales y árabes, repletos de historia y secretos. Puedes vagar por sus recovecos y trasladarte a tiempos pasados en cada esquina.

			Es difícil encontrar aquí una calle que no implique subir o bajar, por lo que también es un lugar adecuado para hacer deporte y mantenerse en forma. Y, si se quiere algo más intenso, existen multitud de sendas por los alrededores, señaladas debidamente para ir de excursión a pie o en bici.

			A mis diecisiete años, no me imaginaba viviendo en otro lugar. La vida era cómoda y no ansiaba más. Era cierto que no tenía el abanico de posibilidades de ocio de la gran ciudad, pero yo era una persona tranquila, tal vez un poco conformista, y me sentía a gusto.

			Es muy fácil ir caminando a cualquier lugar, así que, resultaba sencillo encontrar un motivo para salir de casa por la tarde. Iría a la librería para comprar folios y un par de bolígrafos que necesitaba y, de paso, daría un vistazo a las últimas novedades.

			Antes de salir, me contemplé en el espejo de la puerta de mi armario y me encontré con una chica normal, con el pelo moreno, ligeramente ondulado, bastante largo, y unos ojos verde oscuro, con largas pestañas y de aspecto algo rasgado. Me sabía en forma, desde luego, gracias a mis horas de gimnasio y a no ser demasiado comilona, lo que me daba una buena figura, aunque, para mi gusto, me faltaban cuatro o cinco centímetros más de altura —¿o siete u ocho?—, y esos no los podía conseguir a base de gimnasio.

			Me cepillé cuidadosamente mi melena y después me la recogí en una coleta con una cinta de color naranja, a juego con la camiseta que llevaba. El resto del vestuario eran unos vaqueros azules y unas sandalias.

			Mi habitación se encontraba en el primer piso de una casita adosada con un pequeño jardincillo en la parte delantera, así que bajé por las escaleras para despedirme de mi madre, a la que encontré trabajando en el estudio, en la planta baja.

			—¿Te vas? —dijo llevando la mirada de la pantalla de su portátil hacia mí.

			—Sí, voy a comprar unos bolígrafos y tal vez me acerque hasta la biblioteca —respondí asomándome a la puerta del estudio.

			—Vale, no tardes —me dijo con una sonrisa amable.

			En la calle encontré a mi hermano Dani montado en su moto, mientras conversaba con sus amigos Isaac y Carlos, también montados en las suyas. Tenían los motores encendidos, como si estuvieran planeando arrancar de un momento a otro, pero sin que ese momento llegara. Les saludé con la mano, mientras me preguntaba por qué los chicos tienen que pararse a hablar sin apagar el motor de las motos. Era algo por lo que mi madre reprendía a mi hermano continua e inútilmente. Era como si el rugir de esos motores les otorgara un poder oculto, algo intangible, secreto, para los que no somos chicos.

			No me fijé en la tontería que me dijo al salir, pero le levanté igualmente la mano para decirle adiós.

			Dani solía pasarse las tardes con Isaac y Carlos. No tengo ni idea de qué hacían, pues siempre andaban por ahí con las motos. Lo cierto es que Dani sacaba unas notas excelentes en el instituto. Iba un curso por delante de mí y al año siguiente iría a la universidad. Pero ignoraba por completo qué hacía en su tiempo libre. A veces veía a mi hermano como un extraño y me entristecía. Seguramente, sería una persona fantástica, pero yo no podía decir mucho de él, al menos en esos momentos.

			Sus amigos me resultaban simpáticos, porque siempre eran agradables conmigo, aunque él nunca hiciera ningún esfuerzo por incluirme en ninguna de sus conversaciones ni actividades. No obstante, si ellos se cruzaban conmigo por la calle sin que él estuviera presente, siempre se paraban a hablarme. Era como si para ellos la sola presencia de Dani les intimidara o les obligara a guardar las distancias conmigo. Pero, aun así, nunca desaparecía ese extraño respeto que los amigos del hermano mayor siempre tienen hacia su hermanita pequeña. Estaba prácticamente segura de que nunca uno de sus amigos se atrevería a flirtear conmigo, y me molestaba sentirme así. Suerte que nunca me gustó ninguno de ellos.

			Con este tipo de reflexiones en mente, enfilé calle abajo hasta llegar, al cabo de unos diez minutos, a la librería, donde me detuve contemplando el escaparate unos minutos para ponerme al día de las últimas novedades. Siempre me ocurría lo mismo. Cuando me paraba en aquel escaparate me abstraía de tal manera que olvidaba el paso del tiempo, la gente que iba y venía a mi espalda, todo.

			Entonces, uno de los títulos anunciados como novedad, me llamó la atención y sonreí satisfecha. Lo retuve en la memoria para buscarlo en la biblioteca. A veces, se podían encontrar novedades muy recientes. Quizás, aún podría ir esa misma tarde.

			Entré en el establecimiento. Había varias personas esperando a ser atendidas en la pequeña librería y me entretuve, esperando mi turno y observando el local, pacientemente. En realidad, no era un establecimiento pequeño, pero estaba atestado de estanterías repletas de libros. Casi se podía encontrar cualquier cosa. Estuve hojeando algunas revistas que había sobre un pequeño mostrador y encontré una que me atrajo. Recuerdo que tenía una fotografía deslumbrante de mi cantante favorito. Sonriendo por ese descubrimiento, busqué la página donde estaba el artículo al que pertenecía la foto de la portada y empecé a leerlo, hasta que me llegó el turno. Compré los bolígrafos y los folios, pero no me llevé la revista. Aún estábamos a lunes y no sabía qué planes tenía el fin de semana y, por tanto, cuánto dinero de mi paga semanal necesitaría, así que preferí administrarme. Si llegaba al domingo con superávit, volvería a por la revista.

			Salí de la abigarrada librería y me dirigí hacia la biblioteca, ajena a la vida que fluía en la calle, ensimismada en mis pensamientos. Mi mente volvió a él. Traté de recordar los breves momentos que había compartido con Jake a lo largo del curso y, en especial, el último. Esa misma mañana, nos habíamos encontrado en la pista de baloncesto del instituto, mientras estaba con Mireia, viendo un partido, que jugaban los chicos de un curso superior. Mireia estaba pendiente de Jordi, que jugaba de pívot, y yo, simplemente, le hacía compañía mientras hablábamos de cualquier cosa. Ella estaba colada por Jordi. Entonces, las dos vimos cómo Jake se sentaba al otro lado de la pista.

			—Mira —me dijo. Me sorprendió que Mireia hubiera abarcado a Jake en su campo de visión sin perder el centro de este, posado en Jordi. Sonreí.

			—Sí, ya me he dado cuenta.

			—Ya me extrañaba a mí… —respondió ella entre risas.

			Jake se sentó en uno de los banquillos que había alrededor de la pista y puso un cuaderno a su lado. Le vi escribir sobre él, o quizás dibujar. No alcancé a distinguirlo desde donde nos encontrábamos. En uno de los momentos en que alzó su vista, se cruzó con mi mirada. Yo me sonrojé de inmediato, pero él no la apartó, sino que me sonrió y me levantó la mano. Me quedé tan sorprendida que no pude reaccionar. Un estremecimiento me recorrió la columna vertebral y mis mejillas parecía que iban a estallar.

			—Te ha saludado —me susurró mi amiga, tan sorprendida y emocionada como yo.

			Después de aquel gesto, durante el resto de la mañana, sencillamente, flotaba en lugar de caminar. Era una sensación poderosa que me hacía volar sin levantar los pies del suelo. Me pasé varias horas preguntándome: ¿por qué me ha saludado?

			Con la intensidad de ese pensamiento, llegué a la biblioteca y me dirigí a la sala de los ordenadores, desde donde se realizaban las búsquedas. Me tuve que esforzar por retirar el recuerdo de sus ojos azules mirándome que se plasmaba sobre la imagen de la pantalla del ordenador y confundían los distintos cuadros de edición de los criterios de búsqueda. «Increíble», me dije. Tomé aire e hice un esfuerzo por centrarme y por borrar de mis labios aquella sonrisa bobalicona y absurda. ¡Me sentía idiota! ¡Esto estaba empezando a ser casi enfermizo!

			Pero ese día la suerte iba a estar de mi lado y yo no podía adivinar de qué manera. De momento, el libro que había visto en el escaparate ya se hallaba en la biblioteca y estaba disponible. Miré la referencia y supe que estaba en el primer piso, en la sala tercera. Sonreí satisfecha por mi hallazgo y abandoné silenciosamente la sala de búsquedas.

			Me dirigí al extremo contrario a paso ligero, en busca de las escaleras que llevaban a los pisos superiores, mientras sostenía en la mano un pequeño papelito donde había anotado la referencia del libro.

			El pasillo estaba casi desierto. Solo se escuchaba el bisbiseo de quienes, en las distintas salas, estaban buscando algún libro o realizando algún trabajo en las mesas de estudio, y el suave crujir de las suelas de mis sandalias al pisar. Había poca gente. Cuando llegaba el calor, casi todos optaban por los parques, las primeras piscinas o las terrazas de los bares. Pero yo nunca había sido de parques, terrazas o piscinas, así que solía ir a menudo a la biblioteca en búsqueda de libros o, simplemente, a sentarme a leer después de dar un paseo.

			Caminé por el pasillo hasta llegar a la tercera sala, en la que apenas había tres personas buscando libros y un par sentadas en una de las mesas. No me fijé en ellas y me dirigí a la estantería para situarme según la referencia de los libros.

			Una de las personas se fue con un libro en la mano. La otra se sentó, y la tercera, al cabo de un tiempo, salió de la sala sin encontrar, por lo visto, lo que andaba buscando.

			Yo no tardé mucho en localizar lo que buscaba. El libro era nuevo y apenas estaba hojeado, aún desprendía aquel característico olor a imprenta que tanto me gustaba.

			Decidí echarle un primer vistazo, leerme las notas de la cubierta y el primer capítulo antes de llevármelo prestado, así que tomé asiento al otro lado de la mesa, para no molestar a los otros lectores.

			El silencio era absoluto. Tan solo el suave pasar de página y algunos pasos discretos por el pasillo podían irrumpir en aquella paz. Al mantener la ventana cerrada, tampoco se escuchaban los sonidos de la calle y, así, se conservaba un clima ideal.

			Estaba disfrutando de aquel momento de paz cuando, de repente, una voz ligeramente conocida me sorprendió.

			—Hola, ¿qué lees?

			Alcé la vista en busca de la procedencia de la voz y mi corazón dio un vuelco cuando me encontré con dos retazos de intenso cielo azul, unos ojos que me miraban fijamente y que me hicieron perder la capacidad de hablar. La cara que puse al verle debió ser de tal sorpresa que Jake contrajo tímidamente su sonrisa.

			—Lo siento, te he molestado.

			Un borboteo de sangre se agolpó en mis mejillas mientras balbuceé, intentando que mis palabras se deslizaran por mi garganta de forma ordenada.

			—No, no… —acerté a empezar—. Solo es que no esperaba encontrarte…, bueno, encontrarme con nadie aquí —contesté con un hilo de voz y de forma atropellada.

			Él sonrió aliviado.

			—Estaba aquí cuando has entrado, pero al parecer buscabas algo muy interesante.

			Noté cómo todo giraba alrededor y empezaba a perder el equilibrio, pese a estar sentada. Las mariposas revoloteaban nerviosas en la boca de mi estómago y tuve que hacer un esfuerzo por serenarme.

			—Bueno… He visto este libro en un escaparate y he venido a ver si lo encontraba. Me apetecía dar un paseo y…

			Me seguía mirando con aquella sonrisa torcida en sus labios. Me fijé mejor en el color de su cabello, un castaño oscuro, con unos ligeros destellos dorados, que apenas brillaban a la luz del sol, que se colaba por la ventana.

			—¿Cómo se llama? —me preguntó a la vez que alargaba la mano para tocar el libro.

			Yo se lo acerqué, deslizándolo por la mesa con cuidado.

			Atisbé por el rabillo del ojo que el otro lector nos miraba con aire reprobatorio. Jake también pareció darse cuenta, porque hizo una mueca señalándole con un discreto movimiento de mano.

			Bajó el volumen de su voz, hasta convertirlo en casi un susurro, y se inclinó un poco más hacia mí, y yo pensé que iba a desmayarme.

			—Mmm… Parece interesante. ¿Puedes avisarme cuando lo devuelvas?

			«Avisarle…», pensé. Eso significaba volver a verle, o, al menos, hablar con él… Sentí cómo se alborotaba mi corazón y se alegraba hasta el último poro de mi piel. ¡Aquello era fantástico! Era lo que había esperado durante todo el curso.

			—Claro —respondí, y mis labios dibujaron una sonrisa tan amplia que fue difícil disimular la alegría.

			Entonces, él también sonrió.

			—¿Quieres dar un paseo?

			¿Qué? ¿Estaba soñando? ¿Un paseo con él? ¿Había escuchado bien? Mi corazón empezó a brincar atolondrado, queriéndose escapar de mi cuerpo, y comencé a pensar que, si seguía mirándome así, no podría salir jamás de aquel estado de conmoción. Mis palabras luchaban entre sí para brotar por mi garganta, pero no conseguían ordenarse para hacerlo de forma coherente.

			Jake reprimió la risa, posiblemente al percibir mi rubor. Me guiñó el ojo e hizo una mueca para señalar al otro lector.

			—Creo que, si seguimos hablando, nos van a echar —dijo en un susurro con una deslumbrante sonrisa.

			Acepté, sonrojada de tal forma que sabía que mis mejillas podrían alumbrar sobradamente toda la biblioteca, y, en ese estado de ingravidez, tan azorada como estaba, intenté levantarme sin tambalearme para recoger mi bolso y el libro. Él hizo lo mismo con su cuaderno, que tenía abierto al otro extremo de la mesa. Lo introdujo en una mochila, que se colocó ágilmente a la espalda, y salió de la sala, sin una pizca de nerviosismo como el mío. «Cálmate, cálmate», tuve que repetirme.

			Me esperó junto a la puerta y, cuando estuve a su lado, me miró divertido y empezó a caminar. Yo le seguí escaleras abajo.

			—Espera un momento, por favor —le pedí cuando estuvimos a la altura del mostrador de los préstamos.

			—Claro.

			Le miré a hurtadillas mientras depositaba el libro y mi carnet en la mesa, deslizándolo hacia la encargada de los préstamos, que lo tomó en silencio para anotar su referencia y mis datos. Él me esperaba apoyado junto a la pared de cristal que había tras de mí, junto a la puerta principal, mirándome con disimulo y un aire de suficiencia y despreocupación que me tenía totalmente atraída.

			La biblioteca se encuentra junto a un bonito jardín con parque infantil, que, por las tardes, acostumbra a estar repleto de familias con niños. Pero esa tarde, cuando salimos a la calle, caminando en silencio, uno al lado del otro, ya solo quedaba alguna cuadrilla de adolescentes y un par de parejas aprovechando sus últimos minutos. Las miré con disimulo, preguntándome si…, si algún día…, quizás…

			Él rio entre dientes, pero siguió sin decir nada.

			La brisa del atardecer me hizo estremecer levemente y confié en poder disimular, pero creo que no lo conseguí, porque Jake seguía sonriendo mientras me contemplaba.

			¿Por qué me miraba así? Caminamos en silencio sin marcarnos una dirección. La biblioteca estaba en el extremo norte del pueblo, así que, instintivamente, tomamos la calle en dirección sur. Atravesamos el casco antiguo en silencio, a un escaso metro de distancia el uno del otro.

			—¿Te gusta el baloncesto? —me preguntó de repente.

			—¿Cómo dices? —respondí sorprendida por su repentina pregunta.

			Él se volvió hacia mí con gesto interrogante y una gran curiosidad en su mirada.

			—Esta mañana te he visto en la pista de baloncesto.

			—¡Ah! —dije—. No me desagrada, pero en realidad solo estaba… —Pensé en qué decir, para no delatar a Mireia—. Solo estaba pasando el rato y hablando con mi amiga.

			Jake pareció no comprender, pero se limitó a encogerse levemente de hombros, posiblemente pensando que era cosa de chicas. Desde luego, hay que reconocer que existen cientos de lugares más cómodos para tal menester.

			Entonces recordé su cuaderno y me arriesgué a preguntar:

			—Y tú, ¿qué dibujabas?

			Fue entonces su turno de sonreír algo pagado de sí mismo. «¡No! Acabo de descubrir que me estaba fijando en él», pensé al instante.

			—Veo que te has fijado —dijo con cierto aire de suficiencia—. Estaba dibujando el instituto, sus pistas, el edificio…

			—¿El instituto?

			Seguía apuntándose los tantos. «¡Céntrate, Emma!»

			Él se tomó unos momentos para observarme, como si no acabara de entender mi sorpresa. Después se explicó reanudando la marcha.

			—Es un dibujo para enviárselo a un tío mío, que vive en Nueva York.

			Le miré con interés.

			—¿Tienes familia en Nueva York?

			—Sí, mis tíos y mis primos, Paul y Alice. Él es algo mayor que yo, y ella, unos meses más pequeña.

			Nos detuvimos a la altura del cruce con la calle Rey Don Jaime.

			—¿Vamos por ahí, hacia la antigua carretera? —me preguntó.

			—Vale.

			Y enfilamos hacia la calle Colón y la rotonda. Allí, giramos hacia la derecha, en dirección sur.

			El tráfico empezaba a ser menos denso, las personas deambulaban dispersándose, seguramente llegando cada cual a su destino. Las aceras iban quedándose poco a poco vacías y solitarias. Esa visión me recordó que era tarde, más de lo que había previsto, pero no dije ni hice nada, por miedo a romper la magia del momento.

			—¿Vas a menudo a verlos? —le pregunté. Fue lo primero que se me ocurrió para seguir hablando y prolongando ese tiempo de felicidad.

			—Sí —respondió mientras cruzábamos una calle—. Vamos todos los años. —Hizo una pausa—. He estado dos años viviendo con ellos. Fui al instituto, pero no me veía viviendo siempre allí. Quise volver. No me convalidaron todas las asignaturas, así que, con el cambio, he perdido un curso.

			Se volvió ligeramente para contemplarme y me regaló una sonrisa amable, que me derritió al mirarle. Era tan encantador, tan… Respiré para tranquilizarme, porque, si seguía así, pronto cometería alguna torpeza imperdonable. Debía disimular. Él debió darse cuenta de mi estado y sonrió más ampliamente. Creo que advirtió también que, con esa breve explicación, había respondido a mi intriga sobre el hecho de repetir el curso.

			—Por eso estás en mi clase.

			Él confirmó mi conjetura con un gesto sin dejar de sonreírme.

			Seguimos andando en silencio, manteniendo la misma dirección. Le descubrí mirándome disimuladamente en varias ocasiones y creo que él a mí también. Era tan…, tan expresiva esa forma de mirar. Era como si quisiera decir algo, algo que se quedaba parado entre sus labios.

			Entonces, la brisa me estremeció y no pude esconder una mirada rápida al reloj de pulsera, y, aunque quise ser discreta, él estaba atento a mis movimientos y preguntó:

			—¿Llegas tarde?

			—No exactamente, pero mi madre se preocupará. Solo había salido a comprar unos bolígrafos.

			Me miró sonriente.

			—Te acompaño, si quieres. Me apetece caminar.

			Yo me sonrojé por unos momentos, pero no estaba dispuesta a rechazar su compañía. Caminamos en dirección a mi casa. Me sorprendió la sensación de calma que me provocaba estar a su lado y, a su vez, la necesidad de preguntarle, de saber de él, de conocerle… Pero un millón de mariposas aleteaban nerviosas en mi interior, convirtiéndome en la persona más torpe y limitada para formular una frase o una pregunta con una mínima coherencia y, mucho menos, con algo de suspicacia. ¡Qué rabia sentirse así!

			Cuando llegamos a la bifurcación con la Ronda sur, dudé sobre si su invitación era literal hasta mi casa, y me detuve allí. Quizás, ese gesto fue el que hizo que Jake mirara extrañado alrededor.

			—¿Dónde vives?

			La confirmación de su propósito de acompañarme hasta la misma puerta de casa me sonrojó y, a su vez, me invadió de felicidad. Le indiqué el grupo de casas que había frente a nosotros, tras cruzar la media rotonda de bifurcación de la avenida por la que veníamos.

			—Ah, pues vamos —dijo con total naturalidad, y empezó a andar en aquella dirección.

			Le seguí y, tal como avanzaba y acortaba distancia, deseé que Dani no estuviera con sus amigos, como siempre, frente a la puerta de casa. Me moriría de la vergüenza. Eso supondría una burla segura, dado mi estado de aturdimiento.

			Pero ese día, seguí teniendo suerte y la calle estaba casi desierta. Nos detuvimos ante la puerta de mi casa.

			—Es aquí —dije con un hilo de voz.

			Él se quedó contemplando la fachada, más rato del que yo entendí necesario para retener la ubicación en la memoria. Me pregunté qué podría ver de interesante en mi casa. Había apenas unas ventanas, una puerta y un pequeño jardín rodeado de una verja, que separaba la fachada de la acera.

			Entonces, se volvió para mirarme, con esa media sonrisa torcida que me robaba el sentido.

			—¿Irás mañana a la biblioteca?

			Me pilló con la guardia baja. ¿Iba a ir mañana a la biblioteca?

			—Creo que sí, tengo que estudiar —contesté inesperadamente inventando el plan del día siguiente. Mentí, pues nunca estudiaba en la biblioteca.

			—Vale.

			¿Estábamos quedando en la biblioteca? Estaba confundida. Yo nunca iba a estudiar a la biblioteca. Estudiaba en casa, pero había contestado sin pensarlo siquiera.

			—Bueno…, nos vemos mañana.

			—Sí, buenas noches.

			—Buenas noches.
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			Al día siguiente tardé más de diez minutos en elegir la camiseta, ¡una simple camiseta para ir al instituto! Me peiné con esmero y me eché un par de gotas de perfume, más de lo normal. Volví a ponerme los mismos vaqueros, pero me había cambiado la camiseta naranja por una de color azul cielo con unas mariposas bordadas en los hombros. Las miré y me reí instintivamente. Ya habían conseguido salir del estómago.

			Me detuve para mirar la ventana antes de salir del dormitorio. Le imaginé allí, esperándome, como cuando nos despedimos la tarde anterior. Pero ¿qué me estaba pasando? ¿Acaso no podía haber hecho lo mismo cualquier otro chico del instituto? ¿Por qué estaba dándole tanta importancia?

			Decidí dejarme la melena suelta, cayéndome sobre la espalda como una cascada de agua. Me sentía más interesante así, pero estaba segura de pasar calor, bastante calor, que sufriría gustosamente con tal de parecerle más bonita.

			Sentí la mirada de mamá posada en mí, nada más entrar en la cocina, pero no dijo nada. Dani ya estaba allí, acabando de engullir los cereales.

			—¿Te llevo? —me preguntó.

			Imaginé el casco sobre mi melena suelta.

			—Hoy no, gracias, Dani. Iré andando.

			—Tú te lo pierdes —dijo y salió vociferando algo hacia el comedor. Le oí cerrar de un portazo la puerta por la que se accedía al garaje. ¿Por qué todos los chicos tienen que ser tan brutos? Bufé.

			Pensé en Dani, mi hermano siempre atolondrado y vivaracho. Supuse que algo debe transformar a los chicos cuando salen de su casa, porque, si no lo hubiera visto con mis propios ojos, no podría creerme lo encantador y cautivador que podía llegar a ser con las chicas. Sonreí al pensar en él. ¿Cómo lo hacía? ¿Dónde escondía la dulzura y la delicadeza?

			Me despedí de mamá, recogí mi mochila y salí de casa con la ilusión de volver a ver a Jake y con el interrogante de si su actitud cambiaría tras nuestro paseo de la tarde anterior.

			Cuando llegué a clase, encontré a Mireia ya sentada en nuestro sitio y me acerqué a ella sin dejar de mirar a hurtadillas hacia donde se sentaba Jake, viéndole charlar animadamente con Pedro, su compañero de mesa. No podía entender sus palabras desde donde yo me encontraba.

			Mi amiga me hizo un gesto impaciente para que me sentara junto a ella. Quería hablar y se acercó hacia mí con aire confidente.

			—Ayer vi a Jordi al salir de química. Casi tropiezo con él.

			Yo no tenía química, así que había acabado una hora antes que ella.

			—¿Te dijo algo?

			—Ah, solo me pidió perdón… Y me miró sonriendo…, ¡es tan guapo!

			Me alegré por el entusiasmo de mi amiga, pero me preocupaba que desprendiera tanta alegría por una sola disculpa. No era para tanto, pero no iba a ser yo quien ensombreciera su fantasía, porque también yo, de alguna forma, había hecho lo mismo en cientos de ocasiones…, o más bien, lo hacía siempre, y lo seguía haciendo así.

			Ella siguió parloteando sobre Jordi y la cortesía de sus gestos, sus virtudes como jugador de baloncesto y un sinfín de cosas más, y yo la escuché pacientemente.

			Entre tanto, fui acomodándome en el pupitre y pude descubrir, sobre el pelo rubio de Mireia, una mirada azul posada en mí. Vi cómo Jake me sonrió y después volvió la vista hacia la ventana, para señalar algo, seguramente referido a la conversación que mantenía con su compañero de pupitre.

			—Yo también tengo que contarte algo —anuncié en un susurro despertando de inmediato la insaciable curiosidad de mi amiga.

			—Adelántame algo —me urgió también en un susurro.

			Pero la mirada amenazadora del profesor se posó vigilante en nosotras. Iba a tener que esperar al descanso.

			Le volvimos a ver dibujar durante el recreo, al otro lado de la pista de baloncesto. A lo largo de la mañana, cruzamos algunas miradas, casi furtivas, pero no hablamos, y un cierto desencanto fue anidando en mi corazón conforme pasaban las horas.

			El tiempo que debía dejar transcurrir hasta la hora de ir a la biblioteca se me hizo eterno. Parecía que las agujas del reloj no avanzaban y encima me miraban con burla manifiesta. ¿A que te fastidia nuestra lentitud? Y se reían de mí.

			Me entretuve en la habitación, contemplando por la ventana la puerta de la verja del jardín, donde nos habíamos despedido el día anterior. ¿Me acompañaría también hoy hasta casa? Estaba soñando despierta y los sueños eran cada vez más intensos… Era como si fuera capaz de convertirlos en realidad. ¿Podía?

			Dejé libres mis pensamientos, demorándome en el efecto que Jake causaba entre las chicas de clase. Muchas, por no decir todas —pues Mireia era una rara excepción, gracias a que su atracción por Jordi era ya fuerte cuando Jake llegó—, bebían los vientos por él. Pero todas callábamos por miedo a contárselo a otra que sintiera lo mismo, y tener un conflicto de amigas. Era como un gran secreto colectivo, callado, silenciado, como una bomba sin mecha.

			Y, para desconsuelo de todas, él no había mostrado un especial interés en ninguna de nosotras, al menos en el instituto…, porque, pensándolo bien, después de ver lo sucedido la tarde anterior, ¿quién sabía qué hacía por las tardes? Podría tener alguna novia, quizás una chica que fuera a otro instituto, o tal vez que viviera en otro lugar…

			No, no podía ser, aquello no podía ser cierto, me dije. Cerré los ojos apartando aquel pensamiento, y me centré en mi cita de la biblioteca, ignorando consciente y premeditadamente que durante la mañana sólo habíamos cruzado alguna sonrisa.

			Cuando la pantallita digital de mi despertador me indicó que eran ya las seis, mi estómago se encogió vertiginosamente. Era buena hora para ir a la biblioteca.

			Me volví a cepillar el pelo con cuidado, me lavé la cara y las manos, me puse unas gotas de colonia y estuve dudando sobre si cambiarme o no la camiseta, que tenía limpia. Si lo hacía, mi madre me preguntaría el motivo, y no podría decirle que se había manchado. Si no lo hacía…, ¿qué podría pasar? Al final, me la dejé. Me gustaba.

			Salí de casa y enfilé el camino en dirección a la biblioteca. Me llevé el libro de lengua y mis apuntes, ya que la excusa que le había dado era que tenía que estudiar para el examen del viernes. No era necesario confesar que ese examen lo tenía más que estudiado a esas alturas.

			La gente, los coches, los ruidos, los olores y los colores parecían no existir alrededor. Yo iba sumida en mis propias cavilaciones o, más bien, en mis propios sueños. Me imaginaba qué me diría al verme, si saldríamos a pasear… ¿Y si no iba?

			Me encontré con algunas personas conocidas, a las que devolví el saludo, sin pararme a entablar conversación alguna, directa hacia mi objetivo como iba.

			Me detuve en la puerta de la biblioteca, pues me costaba respirar y no estaba segura de encontrar la causa solo en la gran escalinata que había antes de llegar, sino en un revoloteo nervioso de cientos de miles de mariposas en mi estómago. Me toqué las mejillas y las noté calientes, como dos estufas. «Tengo que serenarme», me dije y me obligué a respirar profundamente antes de cruzar las puertas de cristal. Repetí el ejercicio tres veces, como en mis clases de relajación del gimnasio.

			Subí al primer piso y busqué con la mirada en la tercera sala. No me costó encontrarle. Solo había una persona sentada al fondo de la sala, en un extremo de la mesa. Estaba leyendo unos folios, con la cara apoyada en la mano y su codo en la mesa, plenamente concentrado. El otro brazo descansaba en la mesa con aire despreocupado y sosteniendo un bolígrafo en la mano. Me entretuve más de la cuenta, deleitándome con su imagen, apreciando sus músculos bien definidos, aunque la manga corta de su camiseta no era ajustada. «Me estaba pasando de la raya», pensé, pero como vi que él no se inmutaba, creí que no se habría percatado de mi presencia y empecé a andar hacia él.

			Una vez allí, dudé sobre si sentarme al lado, frente a él o en la otra punta de la mesa. La última opción no me gustó y, además, me parecía de mala educación. Al final, me senté frente a él en el mismo extremo de la mesa. ¡Qué difícil era comportarse con naturalidad cuando estaba cerca de Jake!

			El silencio era aplastante. Ni siquiera se oían pasos en el pasillo, así que hice un gran esfuerzo por no hacer ruido al deslizar la silla.

			—Creía que te ibas a quedar en la puerta todo el rato.

			De pronto, le vi reclinado en la silla, esbozando una sonrisa indescriptiblemente encantadora y mirándome con aquellos ojos del color del mar. Parecía divertido.

			Lo fulminé con la mirada. ¡Había estado observándome sin decir nada! Me sentí morir y quise protestar. Pero no pude. Su sonrisa y su cálida mirada hicieron desvanecer mi rabia, y no logré más que devolverle una sonrisa.

			Nos quedamos casi un minuto en silencio, mirándonos sin saber muy bien qué decir, al menos yo. Fue un silencio que podía escribirse en sentimientos, como si escondiera infinidad de cosas. Empezaba a sospechar que aquellos silencios tan expresivos iban a ser algo habitual en él.

			Me aclaré la garganta para conseguir salir del aturdimiento que me causaba, y le pregunté:

			—¿Qué lees?

			—Los apuntes de lengua. El examen es el viernes, ¿no? —me respondió como quien siente la absurda necesidad de informar sobre algo evidente y obvio.

			Asentí con un gesto, mientras abría yo también el libro y mis apuntes, y los ordenaba cuidadosamente en mi espacio de la mesa. Había preguntado algo absurdo, y me sentí morir. ¿Acaso no habíamos quedado para estudiar el examen de lengua?

			Allí estuvimos más de una hora, en un silencio que solo se rompía por el aleteo de las páginas del libro. De vez en cuando, levantaba la vista y me encontraba con su mirada, puesta en mí. Me inquietaba, pero me limitaba a sonreírle y seguir estudiando. Bueno, la verdad es que hacía como si estudiara. Era imposible concentrarme en algo que no fuera él.

			Al fin, él se reclinó en la silla y estiró los brazos sobre la mesa, con un suspiro, que casi fue un bostezo.

			—¿Cómo lo llevas?

			—Bastante bien, creo —le contesté.

			La verdad es que había tenido tiempo de sobra de estudiar aquel examen y, de haber estado en casa, apenas le hubiera dedicado una hora escasa para repasar los conceptos más importantes.

			—¿Damos un paseo?

			—Sí —contesté con demasiado ímpetu.

			Él se rio levemente.

			Caminamos juntos, en silencio, hasta dejar atrás la biblioteca. La tarde era espléndida.

			Deambulamos callados, en dirección al Paseo, una de las calles principales, donde las terrazas de las cafeterías empezaban a mostrar los albores de las vacaciones. Estaban concurridas y el parloteo de los grupos de personas creaba un ambiente agradable.

			—¿Qué tipo de películas te gustan? —me preguntó de repente.

			Le contemplé durante unos instantes, buscando la respuesta. Me gustaban las películas románticas, pero temía que decirle eso podía resultar demasiado convencional.

			—No sabría decirte. Me gusta casi todo. Desde lo más romántico, hasta las películas de intriga…

			—¿Y qué libros?

			Agradecí que no siguiera preguntándome por el cine, porque estaba totalmente desconectada de la cartelera.

			Sonreí al pensar en los libros y me giré para contestarle.

			—Me leo cualquier cosa que caiga en mis manos. Prefiero la novela, pero también me gusta la poesía, el teatro…

			Él se rio con ganas.

			—¿Sabes? Ya tengo casi acabado el dibujo del instituto. Quisiera enviárselo a mis tíos mañana. ¿Te gustaría verlo?

			—Sí, me encantaría. ¿Lo tienes aquí?

			Él asintió con una sonrisa satisfecha.

			—¿Te apetece un helado? —me preguntó a la vez que señalaba la terraza de la heladería—. Te lo enseño en la mesa, mejor que caminando.

			—Vale.

			¡Socorro! ¿Había cogido mi monedero? No contaba con esto y… Busqué nerviosa en los bolsillos de mi pantalón, hasta encontrar un billete de cinco euros bien doblado. Sería suficiente.

			Jake me ofreció una silla, retirándola suavemente de la mesa, y, después, tomó asiento justo al lado opuesto.

			—¿Qué quieres? —me preguntó al ver que el camarero se dirigía a nuestra mesa.

			—Un helado pequeño de fresa —le dije, pues no sabía muy bien qué se podría esperar de mí en ese instante. Me sentía muy torpe.

			Él pidió uno de chocolate y, tan pronto como el camarero se alejó, Jake extrajo de su mochila un cilindro de plástico transparente, del que extrajo un folio de dibujo que extendió ante mí.

			El dibujo comprendía, con una extrema minuciosidad, la práctica totalidad de las instalaciones del instituto. Reconocí cada uno de los edificios y rincones del patio, las canastas, las líneas de las pistas…, todo.

			—La mejor óptica la tenía en la pista de baloncesto. Por eso iba allí todas las mañanas. Se puede ver prácticamente todo —explicó.

			—Es fantástico —dije con gran asombro sin poder levantar la mirada del dibujo. Entonces, reconocí dos figuras pequeñas que llamaron mi atención. Tomé la hoja entre mis manos para acercármela más y evitar el reflejo de la luz.

			—¡Somos Mireia y yo! —exclamé.

			Jake se rio ante mi cara de asombro.

			—Así queda más real, ¿no crees?

			Había otras siluetas, más retiradas del punto donde se encontraba el dibujante, pero cuyos rostros no parecían pertenecer a ningún estudiante en concreto.

			No supe si sentirme halagada, ofendida o…, era un sentimiento muy confuso.

			—¿Se lo envías por algún motivo especial? —le pregunté.

			—Mi tío es arquitecto —explicó—. Durante el tiempo que viví con ellos, me enseñó a dibujar edificios y me gustó. Me pidió que siguiera practicando cuando viniera, y eso estoy haciendo.

			—Seguro que le gusta.

			—Eso espero.

			Entonces, me quedé mirándole con atención. Casi le compadecí al pensar en el cambio que debió haber notado al volver aquí. Si Nueva York era tal como pintaban las películas…

			—¿Qué piensas? —me preguntó casi en un susurro. Tenía los brazos apoyados en la mesa y se había inclinado ligeramente hacia mí.

			Me quedé en silencio unos instantes, pero la sincera curiosidad que desprendían sus ojos me convenció para confesar.

			—Pensaba en el cambio que debe haberte supuesto volver aquí, después de vivir en Nueva York.

			Jake mantuvo silencio durante unos instantes, jugueteando con la cucharilla del helado, como si buscara las palabras adecuadas.

			—Creo que no llegué a acostumbrarme. Aunque a ti pueda parecerte mentira, echaba de menos todo esto —dijo con voz monocorde—. Creo que mis tíos lo notaron y, por eso, sugirieron a mis padres que volviera, que estuviera un tiempo aquí, antes de que llegara la hora de ir a la universidad. A mí también me gustó la idea de volver, aunque en algunos momentos les echo de menos.

			—Nunca te había visto antes.

			—Estudié en un internado y pasaba la semana allí. Mis amigos no vivían en Cocentaina. No me gustaba aquello, me sentía fuera de lugar, como si no perteneciera a ninguna parte. Así que, cuando me plantearon volver, puse como condición que quería estudiar en este instituto.

			—¿Y aceptaron?

			—Sí, mis padres sabían que no era feliz en el colegio.

			—¿Y ahora eres feliz?

			Entrecerró los ojos y volvió a juguetear con la cucharita. Entonces, levantó la mirada para posarla en mí con tal intensidad que me sentí turbada.

			—Sí, ahora sí.

			Tres palabras que acariciaron mi corazón con tanta suavidad como si fueran pétalos de rosa, algodón, aire fresco de la mañana. ¿Qué quería decir con eso? ¿Podía estar refiriéndose a mí? Parpadeé para liberarme de la fuerza de sus ojos y sonreí.

			Nos quedamos en silencio durante unos minutos. Él no sé qué pensaba, pero yo me deleitaba con sus palabras y la mirada intensa que había depositado en mí, de aquella forma tan…, tan… expresiva.

			—La verdad es que este curso he estado a gusto y he lamentado haberme perdido los años anteriores. Y ahora… creo que estoy feliz.

			Seguía mirándome fijamente y yo seguía paralizada, absorta, aturdida.

			—Emma, ¡despierta! —me dijo entre risas.

			Yo sonreí, casi me reí, y pestañeé para recuperar mi cordura.

			—Entonces, ¿te quedarás ya siempre aquí?

			—No lo sé —contestó con una nota de pesar en su voz.

			No quise preguntar más y me limité a mirarlo en silencio.

			De pronto alguien me saludó desde la otra acera y nuestra burbuja explotó. Cuando me volví para buscar la procedencia de la voz con mucha timidez, encontré a Mireia, que me sonreía advirtiéndome el interrogatorio al que me iba a someter al día siguiente.

			—Mañana te espera un cuestionario exhaustivo en clase —dijo Jake entre risas.

			—Seguro.

			Nos miramos en silencio y empecé a desvanecerme por la intensidad del momento.

			—Cuéntame algo de tus años allí, por favor —le pedí empeñada en mantener la conversación.

			—¿Puedo acompañarte? —me preguntó cuando nos levantamos para volver a casa.

			Sonreí abiertamente. Estaba deseándolo.

			—Claro —dije en un susurro casi inaudible.

			—Espera un momento, yo te invito —dijo sin que me diera tiempo de rechistar antes de dirigirse a la chica de la barra para pagar nuestros helados.

			Le seguí con la mirada, deleitándome con la visión de su altura, de sus movimientos, de todo él… Esto no estaba bien.

			—¿En qué estás pensando? —me preguntó al regresar a mi lado.

			Pero solo esbozó una amplia sonrisa ante mi silencio turbado y comenzó a caminar en dirección a mi casa.

			Ya no hizo falta que le indicara, pues conocía el camino. Anduvimos a ratos hablando, a ratos en silencio, mirándonos por el rabillo del ojo el uno al otro, procurando no distanciarnos demasiado, aunque con cuidado de no tocarnos. Yo ardía en deseos de hacerlo y me preguntaba si él también sentía lo mismo.

			Cruzamos la avenida y nos dirigimos hacia el grupo de casas. Pero antes de doblar la acera de la mía, Jake se detuvo para mirarme.

			—Mañana es el día del espectador en el cine. ¿Quieres que vayamos a ver una película?

			Así, sin más. No estaba preparada para aquella emoción. ¿Qué era eso? ¡Pues claro que quería ir! Pero… mis palabras no acertaban a ordenarse de forma coherente para salir por mi garganta.

			—Me…, me… encantaría —conseguí decir a duras penas al cabo de un rato.

			Él se rio sin disimulo y me pellizcó tímidamente la mejilla. La sangre me subió a los mofletes de forma inmediata y él rompió en una carcajada.

			—Cuando llegue a casa miraré los horarios y las pelis y te llamo para ver cuál te gusta más, ¿vale?

			Noté cómo las piernas me temblaban y estuve a punto de caerme allí mismo.

			Jake se acercó a mí y me rodeó la espalda con el brazo.

			—Tendrás que darme tu número de teléfono —me dijo aún sin dejar de reírse—. No sabía que invitarte al cine podía llegar a ser tan divertido.

			Me hubiera gustado poder protestar, recriminarle por reírse de mí de forma tan descarada, pero no tenía fuerzas. Estaba totalmente aturdida.

			Al final, pude decirle el número, que él anotó rápidamente en su teléfono.

			—Después de cenar lo miro y te llamo.

			Le observé con una sonrisa bobalicona fija en mis labios, que parecían ser de piedra y haberse quedado congelados en aquella posición.

			Con una gran sonrisa, me estrechó suavemente contra él y después dejó caer su brazo, liberándome lentamente y dejándome totalmente extasiada.

			—Vamos —dijo tomándome de la mano y empezando a andar hacia mi casa.

			Por suerte, se detuvo en la acera, junto a la verja. Nos volvimos a mirar en silencio y, al cabo de unos segundos maravillosos, esbozó una pícara sonrisa y dijo:

			—Cambia la cara para entrar o tendrás otro interrogatorio.

			—Vale, vale —dije intentando mostrarme más serena, pero sin tener demasiado éxito.

			—Luego hablamos —me dijo y, como el día anterior, se quedó allí de pie, esperando a que yo fuera la primera en alejarme.

			Aún podía sentir el cálido contacto de su brazo en mi espalda, el suave roce de sus dedos en mi mejilla… Había sido un contacto tan leve e intenso a la vez, como una llamarada rozando mi piel.

			Aún aturdida por lo acontecido, atisbé por las cortinillas de la ventana del comedor, preocupada por si alguien había observado la escena, pero no pude ver el interior, así que me limité a confiar en que nadie me hubiera visto…, nos hubiera visto. Aquella imagen, aquel instante, seguía en mi retina y, seguramente, también en una sonrisa bobalicona.

			Abrí la pequeña verja, entré al jardín y después introduje la llave en la cerradura de casa. Le sonreí antes de entrar.

			Después de saludar a mis padres, que hablaban en la cocina con el sonsonete de la televisión de fondo, corrí escaleras arriba para entrar en mi habitación y lanzarme sobre la cama. ¡Tenía una cita con Jake!

			Una sensación poderosa de plenitud, nerviosismo, alegría y cierta intriga me inundaba, me envolvía, me impulsaba. Sentí deseos de reír y de llorar al mismo tiempo, un torbellino de emociones que nunca antes habría podido imaginar.

			Pasado mi momento íntimo de locura espontánea y de explosión de emociones, distribuí cuidadosamente los apuntes en el escritorio para escenificar mi falso estudio por si alguien irrumpía en la habitación, pues si abrían la puerta de repente, no me daría tiempo a prepararlo, sobre todo con la turbación que sentía.

			 

			 

			El teléfono sonó al tiempo que yo subía de nuevo las escaleras, después de cenar.

			—Hola —dije atropelladamente mientras corría hacia mi dormitorio y cerraba la puerta tras de mí, con más fuerza de la necesaria.

			Jake se carcajeó al otro lado de la línea.

			—¿Aún sigues así? —me preguntó dejando traslucir una sincera diversión en su voz.

			—Sí, ¿vas a burlarte mucho de mí? —contesté agradeciendo no estar realizando una videollamada, pues me había sonrojado tanto que mis mejillas parecían ir a estallar de un momento a otro.

			Siguió riéndose como única respuesta y, después, pasó a leerme todas las películas y horarios.

			—Jake, no creo que en mi casa aprueben que vuelva muy tarde, teniendo clase al día siguiente.

			—Está bien, iremos a la segunda sesión, que acaba sobre las diez, quizás un poquito más tarde. ¿Te pondrán pegas? —me preguntó con un tono suave y cariñoso.

			—Supongo que no —le respondí casi en un susurro.

			Elegimos la película al instante. En realidad, a mí no me hubiera importado ver cualquier película: asesinatos, comedia, romántica… ¿Qué más daba? Estaba con Jake, algo con lo que había soñado desde el primer día de aquel curso, y que me seguía pareciendo un sueño, aún era un sueño…

			Fuimos bajando poco a poco el volumen de nuestras voces, hasta casi convertirlas en caricias. Hablamos de todo un poco, dejando silencios a los que ya me empezaba a acostumbrar. Su voz era pausada, tranquila, dulce y fuerte a la vez. Cuando, tras varios intentos, finalmente colgamos, sin pretenderlo me fijé en la duración de la llamada: una hora y dieciocho minutos. Le sonreí a la superficie del móvil. Su tacto era tan cálido como el de mi corazón.

			Aquella noche soñé, un sueño intenso, tan real como bonito. Estaba con Jake, en una playa de arena blanca, el mar en calma, tan azul como sus ojos, confundiéndose con el cielo en el horizonte que nos contemplaba, recordándonos que lo sabía todo, todo sobre nosotros, que nos miraba. Jake y yo caminábamos cogidos de la mano por la orilla del mar, deteniéndonos a nuestro antojo, abrazándonos y besándonos, sin importarnos ni nada ni nadie a nuestro alrededor.

			Fue un sueño tan cálido que me arrulló en la noche, haciéndome maldecir el despertar. Abrí los ojos turbada por el deseo provocado en mi inconsciencia, que transpiraba por mi piel y, sin duda, me haría difícil, muy difícil, mantener la cordura durante todo el día.

		

	
		
			Capítulo 3

			[image: ]

			 

			El miércoles por la mañana acepté la invitación de Dani para ir al instituto en moto. Sonreí al recordar el motivo de mi sueño mientras la velocidad de la moto hacía que el viento me azotara las mejillas, refugiada tras la espalda de mi hermano. Vivíamos cerca del instituto, pero aquella mañana escuché sonar el timbre de entrada desde la cocina, y eso, evidentemente, suponía llegar tarde, por lo que la estruendosa moto de Dani era mi única salvación.

			Entré en clase como un relámpago, sin detenerme a mirar a nadie, al mismo tiempo que el profesor ya estaba dejando su carpeta sobre la mesa.

			—Oye, guapa, ¿qué tienes que contar hoy? —me espetó Mireia a modo de saludo

			—Vaya, buenos días —le respondí en un susurro sin mirarla, disimulando para que el profesor no nos pillara, pues estaba comenzando la explicación.

			—Te vi en la heladería…

			—En el descanso —le dije, pero ella hizo una mueca de disgusto. Entonces, como imantada por una atracción invisible, alcé la mirada y le vi contemplándonos descaradamente mientras trataba de disimular una mueca burlona.

			—Nos está mirando, te sonríe… ¡Cuenta!

			Fue la mirada de Jake, que se posó insolentemente sobre mí, expectante y traviesa, y el ansia por saber de mi amiga, lo que me convenció para acabar, irremediablemente, relatándole en susurros lo ocurrido la tarde anterior. Reservé la cita del cine para el descanso, porque sabía que, de hacerlo durante la clase, acabaríamos las dos expulsadas en el pasillo. La verdad es que me resultó divertido tratar de relatar mi historia entre susurros, intercambiando pequeñas anotaciones y gestos discretos, todo ello procurando escapar a la vigilancia del profesor. Me sentía bien.

			Pero cuando, en el descanso, Mireia y yo acudimos puntuales a la pista de baloncesto y no lo encontré allí, sentí cierta decepción. ¿Por qué esperaba verle? ¡Qué locura! ¿Acaso me estaba volviendo obsesiva con una única cita?

			Nos sentamos en nuestro sitio habitual, para seguir el partido de Jordi, quien sonreía a mi amiga cada vez que pasaba cerca de nosotras. Me alegré tanto por ella…

			—Entonces, ¿él también quiere ser arquitecto? ¿Dónde estudiará?

			—Ay, no lo sé. Cabe la posibilidad de que vuelva a Nueva York —respondí sin poder evitar que un tono de tristeza impregnara mis palabras.

			Entonces, caí en la cuenta de que Jake ya era mayor de edad y, por tanto, podía salir del recinto del instituto en los descansos. Posiblemente habría ido a la oficina de Correos para enviar el dibujo a sus tíos. ¿Por qué no lo digitalizaba y se lo enviaba por correo electrónico?

			Esa pequeña diferencia de edad marcaba distancias en cosas tan normales como el poder salir del instituto entre horas. Le admiré y le envidié al mismo tiempo.

			—¿Qué piensas, Emma? ¿Te has enterado de algo de lo que te he contado? —me preguntó Mireia entre la diversión y la recriminación.

			—Lo siento, lo siento de verdad, Mireia —me apresuré en responder—. Estaba pensando en…

			—Ya, ya, ya. No me lo digas. Estabas pensando en él.

			Asentí con un gesto y mi amiga se rio.

			—¡Esto promete! —exclamó con sorna.

			 

			 

			Volví a ver a Jake en el aula. Para colmo de mi impaciencia, era miércoles y yo tenía clase hasta las tres, así que estuve más tiempo observándole desde la distancia de nuestras mesas. Él seguía en la misma tónica de mostrarse más reservado en el instituto, aunque le había sorprendido mirándome furtivamente en alguna ocasión. A él aquello parecía divertirle, mientras que a mí me estaba volviendo loca.

			Fui ensayando la conversación con mamá durante el camino de regreso a casa. Mireia compartiría mi coartada, según la cual, íbamos un grupo de amigos, donde también se incluía ella, y Jake. Últimamente la veía distinta, más perspicaz, más observadora, pero no sabía si eran impresiones mías causadas por el hecho de estar reservándome cosas… Bueno, siendo sincera, de empezar a mentir un poco, o porque realmente ella se comportaba así.

			Mientras retirábamos los platos de la mesa y los colocábamos en el lavavajillas, le comenté que pensaba ir al cine con unos amigos esa tarde. A mamá la idea le gustó y, solo después de preguntarme sobre la película, quiso saber:

			—¿Quiénes vais?

			¡Qué astuta era! Sabía que, una vez conseguido su permiso, mi guardia estaría baja… Así que me esforcé por reaccionar y exponer el plan, previamente preparado.

			—Mireia y yo, y algunos chicos de clase.

			La expresión de mi madre fue indescifrable. Sonreía, pero no me atrevía a asegurar que no sospechara algo oculto en aquel plan. No me preguntó nada más y yo tampoco dije nada. Solo me sonrió y aquel gesto me hizo dudar aún más.

			Siguiente paso: tenía que justificar que no fuera Mireia la que pasara a por mí. Había quedado con Jake en la esquina de mi calle, antes de que él osara llamar al timbre de casa. Insistí mucho en vernos en ese lugar, porque algo me decía que él no tendría ningún problema en hacerlo.

			Me duché y me puse una minifalda vaquera de color azul, con chaqueta a juego, y un top blanco. Me peiné el pelo con esmero, dejando caer mi melena libremente por la espalda.

			Cuando bajé las escaleras, me encontré con la mirada perspicaz y divertida de mi madre, que me estudió de arriba abajo, con una media sonrisa en sus labios. Estaba trabajando en su ordenador y, posiblemente, me había visto bajar antes de que yo fuera consciente de su presencia.

			—¡Qué guapa estás!

			Me sonrojé y traté de disimular, mientras que ella esbozaba una sonrisa de diversión.

			—¿Crees que es demasiado?

			—No, vas estupenda —me contestó sin poder reprimir ya la risa.

			En ese momento supe que ella lo había adivinado, aunque siguió sin decirme nada más, y sentí una inquietud extraña. ¿Por qué no me decía lo que pensaba? ¿Por qué no me confesaba la verdad? ¿Por qué no se la decía yo?
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